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El panel “Horizontes de la libertad 
religiosa: prioridades y desafíos para la 
próxima década” fue moderado por el 
Dr. Cristian Badillo Gutiérrez, director 
general de la Fundación Conciencia 
Nacional por la Libertad Religiosa.

El propósito de esta mesa fue mirar 
hacia adelante: identificar prioridades, 
desafíos y oportunidades para 
fortalecer la agenda de la libertad 
religiosa en México durante los 
próximos diez años.
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Subrayó que uno de los mayores retos 
para los próximos años es lograr mayor 
visibilidad y reconocimiento de los 
consejos interreligiosos, no solo por 
parte de la sociedad, sino también de 
las autoridades. 

Señaló que, aunque las Iglesias son 
conocidas y la participación de la 
población en distintos cultos es 
evidente, todavía existe 
desconocimiento sobre el papel de los 
consejos como actores organizados de 
la sociedad civil. 

Explicó que estos consejos no son un 
“grupo minoritario” o aislado, sino que 
representan a ciudadanos comunes que 
buscan aportar ideas, incidir y servir al 
bien común. Insistió en la necesidad de 
darse a conocer y hacerse escuchar para 
que las autoridades comprendan que 
los fieles a quienes atienden los líderes 
religiosos son los mismos ciudadanos a 
quienes los gobiernos sirven.

Destacó que el gran desafío de la 
próxima década es materializar el 
derecho a la igualdad y a la libertad 
religiosa mediante mecanismos más 
sólidos de garantía y protección. 
Recordó que estos derechos están 
respaldados por la Constitución y por 
los sistemas universal e interamericano 
de derechos humanos, pero falta 
avanzar en su aplicación práctica. 

Subrayó que durante la pandemia de 
COVID-19 se evidenciaron limitaciones 
al ejercicio de la fe y que pocas 
comunidades recurrieron a herramientas 
legales como el amparo. Urgió a crear 
áreas internas de formación jurídica y 
defensa de derechos en las 
comunidades de fe. 

Enfatizó que el Estado debe remover 
obstáculos, pero las comunidades 
también deben exigir sus derechos y 
fomentar la tolerancia interna, pues 
muchos conflictos derivan de prácticas 
intolerantes de algunos miembros.

Hizo un recuento histórico para recordar 
que hace diez años pocos imaginaban la 
relevancia que tendrían los consejos 
interreligiosos. Contrastó que, mientras 
en Quintana Roo se registran pocos 
casos de intolerancia en dos décadas, 
en Oaxaca se superan los cien conflictos 
en los últimos diez años, especialmente 
en municipios con sistemas normativos 
internos. 

Puso como ejemplo comunidades 
mixes, donde cargos vinculados a la 
Iglesia católica son obligatorios y 
generan tensiones para quienes 
profesan credos distintos.

Planteó llevar el diálogo interreligioso a 
las bases comunitarias, sobre todo en 
regiones indígenas, para evitar 
presiones y violaciones a la libertad 
religiosa. Informó que Oaxaca está 
reformando su Constitución local y 
existe la oportunidad de incluir garantías 
plenas.
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y Usos y Costumbres del Estado de
Hidalgo
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Reconoció el papel de Conciencia 
Nacional por la Libertad Religiosa en 
abrir un camino común de reflexión y 
acción. Señaló que el reto ahora es 
recorrer juntos ese camino, trabajando 
hacia afuera y hacia adentro. Hacia 
afuera, se requiere enfrentar marcos 
legales e ideológicos que a veces 
contradicen valores y principios de las 
comunidades de fe, formando 
conciencia social sobre la libertad 
religiosa como parte esencial de la 
identidad humana. Hacia adentro, pidió 
formación a ministros y fieles en respeto 
mutuo y verdadera comprensión de la 
libertad religiosa. 

Comentó que muchas tensiones 
atribuidas a la Iglesia católica surgen de 
malentendidos o abusos de poder 
locales, más que de la doctrina oficial, 
por lo que urge capacitación tanto en 
comunidades indígenas como en el 
clero. 

Concluyó que el trabajo interreligioso ya 
rinde frutos: de la desconfianza se ha 
pasado al respeto, la amistad y la 
colaboración.

LIC. DANIELA GEOMARA 
AYALA BLANCO

Síndica municipal y presidenta de la
Comisión de Desarrollo Familiar, Grupos
Vulnerables y Asuntos Religiosos del
H. Ayuntamiento de Cozumel, Quintana
Roo

Compartió la experiencia de Cozumel, a 
la que definió como una “tierra de 
libertad religiosa” donde se generan 
espacios de inclusión para todos. 
Explicó que, desde su responsabilidad, 
han priorizado la educación en valores 
desde la infancia, mediante un grupo 
interdisciplinario de psicólogos que 
ingresará a las escuelas para fomentar 
respeto, tolerancia, empatía y amor al 
prójimo. 

Reconoció que muchos niños y jóvenes 
enfrentan bullying y discriminación, de 
pares y de algunos docentes, por lo que 
es urgente sembrar una cultura de paz y 
respeto a la diversidad religiosa desde 
temprano. 

La prioridad, dijo, es que las nuevas 
generaciones crezcan con bases sólidas 
de convivencia y reconocimiento mutuo.

Centró su reflexión en el relevo 
generacional, advirtiendo que llegará un 
momento en que los actuales líderes ya 
no estén, por lo que es indispensable 
preparar a quienes ocuparán esos 
lugares. 

Señaló que, además de atender a niños 
y adolescentes que sufren 
discriminación, se debe reflexionar 
sobre quienes la ejercen, pues a 
menudo reproducen actitudes del 
entorno. Invitó a diseñar estrategias que 
no solo protejan a las víctimas, sino que 
también transformen a los agresores 
mediante educación y conciencia. 

Compartió su experiencia personal: 
pasó de un distanciamiento espiritual a 
encontrar un camino de fe en la 
comunidad Hare Krishna, gracias a la 
libertad que le dio su familia para 
reencontrarse con la espiritualidad. Esa 
misma oportunidad —dijo— debe 
garantizarse a todos los jóvenes, sin 
importar su credo. El reto es ofrecer 
herramientas para desarrollarse en la fe 
y en el respeto hacia los demás.


